Hecha  por  el  teniente  coronel  de  infantería  d.  Manuel  Correa  en 
favor  del  de  igual  cíase  de  caballería  y  comandante  del  4."  es- 
cuadrón del  regimiento  num.  2  de  campaña  d.  Eugenio  Peri* 
chon  ,  delatado  sobre  que  trataba  de  perturbar  el  orden  y  irán- 
quilidad  publica,  intentando  reuniones  de  tropas  de  la  campaña 
para  venir  sobre  la  capital  y  habtr  sembrado  ,  comunicaciones  á 
este  efecto, 

SEÑORES  DEL  ttllBÜNAL  DE  JÜSllCIA.  . 

J).  Manuel  Correa  teniente  coronel  graduado  ante  V»  S.  expone  que  en  la  defensa  que  se 
me  ha  encomendado  del  teniente  coronel  d.  Eugenio- TPeriofioii 'acerca  de  la  escandalosa  acusación  que 
ín  pretendido  hacérsela  sobre  que  trataba  de  perturbar  el  orden  y  tranquilidad  publica,  intentando 
reuniones  de  tropas  de  la  campaña  para  venir  sobre  la  capital ,  y  que  a!  efecto  habia  despachado 
comunicaciones  interesantes  por  medio  de  Mariano  Fredés,  y  José  Gregorio  López,  con  lo  dunas 
que  falsa  y  calumniosamente  se  le  ha  imputa  'o  poniendo  en  espectacion  y  alarma  á  este  respetabi- 
lísimo pueblo,  con  dobles  patrullas,  acuartelamientos,  y  en  la  m^s  rigorosa  incomunicación  á  mi 
>rotegido  con  que  se  daba  mayor  importancia  á  la  ocurrencia,  impresionando  en  cada  ciudadano 
a  aversión  hacia  el  reputado  delincuente,  á  tal  extremo  que  presuponiendo  por  las  premisas  de 
la  causa,  comprobado  el  delito,  cada  uno  desde  el  mas  Ínfimo  del  pueblo  al  primero,  quisiera 
tomar  parte  en  su  exterminio,  para  que  desapareciese  de  la  sociedad  tan  inhumano  motísimo,  y 
aun  de  la  memoria  de  los  vivientes.  Tan  vivos  sentimientos  se  óian  resonar  en  todas  partes,  y 
tan  remarcables  son  la  heridas  que  ha  sufrido  su  honor  en  esta  capital,  en  la  campaña,  y  pro- 
vincias adyacentes,  y  en  breve  se  trasmitirá  á  las  mas  remotas  de  este,  y  extranjeros  estados, 
¿Y  que  causas,  que  procederes  extraviados  de  la  cuna,  rango  y  com portación  de  mi  protegido 
han  podido  dar  un  impulso  tan  veloz,  tan  criminal,  y  ruidoso  capaz  de  ¡Jamar  la  admiración  con 
espanto  de  este  gran  pueblo?  Asómbrese  el  consejo:  proporcionar.  Si  le  era  posible  á  uú  pobre 
vecino  honrado  de  la  campaña  la  baja  del  servicio  en  milicias  a  un  hijo  por  hallarse  cargado 
de  anos,  de  hijos,  y  escaseses,  y  esto,  por  los  medios  comunes  y  establecidos  ante  el  go- 
bierno. 

Este  infeliz  y  buen  hombre  se  costea  á  háeér  la  predicha  solicitud  y  á  reitirada ,  pues  la 
había  antes  incohado  en  el  precedente  gobierno,  y  deseaba  saber  Su  éxito.  Mi  parte  le  hizo  en- 
tender que  tal  vez  estuviese  despachada  por  arpiel  mismo  gobierno  y  se  propuso  a  averiguarlo, 
mandándole,  ó  pasando  él  a  ín  diga  rió  del  mismo  gefe  que  estaba  en  San  Isidro;  pero  reflexio- 
nando, que  esto  tendria  inconvenientes  y  qtié  no  era  posible,  le  «{¡conseja  qtje  se  retire  al  seno 
de  su  fundía,  y  venoa  cuando  quiera,  que  el  correrá  con  su  despacho  eú  la  secretaria  respec» 
tiva  para  ver  si  le  facilita  el  alivio  a  que  aspira. 

Lista  en  sustancia  es  la  ocurrencia  ,  esto  !o  único  que  ha  pasado ,  y  esto  en  fin  lo  que  ha- 
dado mérito  al  gran  aparato,  estrepito  y  ruidoso  porvenir  de  qué  temblaban  los  zelosos  espíri- 
tus que  se  dicen  amantes  del  orden,  y  tranquilidad  de  la  patria,  de  eliyá  vigilancia  no  se  esca- 
pan los  ápices  más  mínimos  de  sus  conciudadanos}  pluguiera  ál  cielo  procediesen  de  buena  fé 
y  con  sinceridad,  sin  ánimo  doble,  y  sin  interés  personal,  en  cuyo  caso  podríamos  íísotigearntis  que 
ya  habia  aparecido  entre  nosotros  el  d¡a  feliz,  que  anhelamos  de  unión  ,  or  len ,  y  tranquilidad. 

Entre  los  naturales  desahogos,  que  todo  pretendiente  tiene,  es  comunmente  referir  á  sus 
amigos,  o  personas  á  quienes  trata  con  alguna  confian?..-! ,  la  suerte  y  estado  de  ellos,  y  respetos 
«¡■se  median  o  intervienen  en  sus  aspiraciones,  y  esto  puntualmente  sucedió  á  Fredes  refiriendo  á 
Mariano  Muxíca  donde  solía  alojarse,  y  esto  repitió  a  Petroiia  Muxica  hija  de  Mariano,  aparta- 
da  mente  y  acada  uno  en  su  casa.  Infeliz  relato  este  último,  que  tan  descomunalmente  se  h* 
interpretado  por  csia  en  casa  de  doña  Tiburcía  Nuñes;  de  donde  salió  comentado  á  placer  de  los 
pre versos  y  mal  intencionados,  formando  escuadrones  de  milicias ,  correspondencia  interesantes,  pla- 
nos d"  marcha  en  grupos  que  se  apostasen,  sin  sospecha ,  para  que  A  una  seña  de  mi  protegido  mar- 
chamen, a  operar  precisamente  el  día  27  de  octubre ,  para  lo  que  se  franqueaba  ó  Fredes  gefe  de 
la  división  que  debía  conducir,  el  dinero  rpie  necesitase  &c.  En  los  pasos  cómicos  procuran  sus 
compositores  guardar  la  mas  posible  conformidad  con  los  hechos  y  personas  que  han  de  figurar, 
pero  en  el  presente ,  que  es  mas  que  cómicn,  ni  esa  relación  han  podido  darle. 

Asentado  que  Petrpna  mintió  en  su  relato ,  como  consta  de  la  declaración  de  su  padre  Ma- 
riano Muxica,  de  la  de  López  y  Fredes ,  queda  el  proceso  nulo  y  de  ningún  valor  en  cuanto  se 
ha  dicho  y  calumniado  á  mí  defendido^  pero  aun  lo  es  mas,  poique  Petrona  es  singular,  y  eu  el 


careo  no  se  sostiene  á  las  reconvenciones  «le  Fredes  y  dice  que  se  habrá  equivocada.  Pefrona  «¡¿ 
contradice  en  su  propia  declaración  porque  ya  ignora  unas  cosas  qce  ai:íe*  ha  afirmado,  y  los  tes- 
tigos de  su  relato,  que  son  Tobar,  Nades,  Vázquez,  y  (loan  Tiburcia  exponen  lo  que  declaran; 
como  oido  ñ  Petrona,  quien  omite  en  su  declaración  expresar  I»»  quv  aquel  os  refieren. 

El  jnez  fiscal  elevando  el  proceso  a  la  superioridad  dice  que  no  se  justifica  el  delito  de  mi 
acusado,  y  debió  añadir,  y  queda  bien  averiguada  la  falsn  imputaciitti  de  Petrona,  pues  tiende 
testigú  singular  y  contradictorio  debe  sufrirla  pena  del  calumniante  con  ejemplar  castigo,  y  tabora 
con  mas  motivo  á  vista  de  su  confesión  y  careo. 

La  premura  del  tiempo  de  12  horas  para  leer,  confrontar  las  declaraciones,  reflexionar  y 
exponer  cuanto  cominee  á  la  defensa  de  mi  parte,  no  es  suficiente  tiempo;  exhiro  dentro  d>  I  fets 
mino  señalado  las  presentes  razones  que  hacen  a  la  defensa  de  uii  cliente,  sin  perjuicio  de  hacera 
lo  mas  extensivamente  de  palabra  ó  por  escrito  segnn  me  convenga  en  el  acto  del  consije  d<  aber- 
ra, sobre  que  en  caso  necesario  protesto  la  indefensión,  en  un  asunto  que  por  la  enormidad 
del  delito  de  que  es  acusado  y  cuyo  honor  se  halla  atrozmente  calumniado  se  me  debe  cojic  d«  r 
el  termino  suficiente  para  persuadir,  nrovar  y  convencer  con  los  auto-',  ho  solo  la  ignocencia  de 
lui  parta  y  la  falsa  calumnia  de  Petrona  Muxica,  sino  también  la  reposición  que  debe  hacerse 
por  notoria  y  pública  declaración  del  honor  y  conducta  de  mi  defendido ,  castigando  publicamente. 
Conforme  a  la  ley  a  la  pard  t  impostora  según  su  calidad  que  por  ahora  y  en  justicia  reclamo'  de 
la  integridad  del  consejo.    Buencs  aires  y  noviembre  10  de  1S20. 

EXPOSICION     ANTE     EL  CONSEJO. 

En  la  prpmura  de  doce  horas  con  que  me  fue  concedido  el  proceso  para  registrarle  y  ha- 
cer  las  confrontaciones  que  necesitaba  de  sus  actuaciones  de  que  debía  sacar  los  conocimientos 
que  fundasen  la  defensa  de  mi  protegido  ,  no  pude  hacerla  detalladamente  ,  y  le  devolví  c<<n 
unas  ligeras  apuntaciones  en  parte  de  defensa  ,  protestando  la  indefensión  de  mi  cliente  en  tafi 
breve  asunto  ,  y  ofreciendo  hacer  al  concejo  por  escrito  ,  ó  de  palabra  ,  según  me  conviniese  al 
tiempo  de  verse  la  causa,  y  usando  ahora  de  aquella  icserva  anido  las  que  signen. 

Cuando  los  espíritus  revolucionarios  han  conseguido  disfrazar  su  esfera  obscura,  y  ecl;ar  un 
Velo  sobre  su  bajeza,  cuando  elevados  por  intrigas  rateras,  falsas  acusaciones,  é  impostin 
calumniosas  contra  aquellos,  que  la  justicia  de  su  mérito  los  distnafue  :  cuando  eu  fin  aquellos 
malvados  no  han  llenado  las  medidas  de  su  ambición  ,  y  se  persuaden  que  alguno  puede  hacerles 
sombra,  ó  paralizarlas;  entonces  esta  clase  de  díscolos  emplea  toda  su  fuerza  mañosa  para  ala- 
car  la  parte  sana  de  ciudadanos,  con  la  detracción,  calumnia  ,  y  falsas  imputaciones,  sembrando 
especies  alarmantes,  y  preparando  á  los  irreflexivos  sin  criterio,  y  sobresaltados  para  que  las  pro¿ 
palen  entre  sus  semejantes;  y  estos  sin  encomendarse  A  la  razón,  ni  averiguar  el  criminal  ori- 
gen con  que  están  manchados,  las  pasan  á  los  falsos  tribunos  para  que  llamen  ía  atención  popu- 
lar á  fin  de  que  cohonestadas  con  lo  que  llaman  voz  pública,  *se  auforize  el  falso  crimen,  y 
borrón  sa  calumnia  con  que  han  meditado  perder,  y  de  aquellos  (pie  se  propusieron  hacer  victiin  Si 

Preparados  asi  los  caminos  de  la  maldad ,  procuran  apoyarse  sobre  la  aserción  oe  un  s;mp;'e 
dicho  tomado  de  un  inocente  ,  que  lo  profirió  en  muy  diverso  sentido  ,  ante  otra  persona  igual- 
mente ignorante;  pero  que  tal  vez  por  su  sexo  y  clise  ínfima,  fácil  de  corromper  y  seducir  á  que 
pueda  deeir  ante  otros  (que  sirvan  después  de  testigos)  todo  cuanto  el  mal  intencionado  le  li  t, 
sugerido  antes.  Conseguido  este  paso,  abusando  del  candor,  ignorancia,  neeeda.l  .  ó  malicia  ¿ 
que  sirve  de  primer  instrumento  de  la  maldad,  ya  se  presenta  á  la  luz  pública  el  deljfo  con 
aire  de  verdadera  virtud  el  mas  horrendo  crimen,  y  con  esta  salvaguardia  se  trasmite  hasta  !a 
primera  magistratura ,  adornada  de  un  zelo  ardiente  por  la  salud  pública  de  un  interés  el  mas 
vivo  por  la  quietud  de  la  república  y  de  una  aparente  sinceridad  con  que  capitula  este  falso  acu- 
sador pira  que  su  nombre  no  sea  jamas  conocido  de  los  acusados. 

Pero  si  el  gobierno  precavido  no  se  presta  á  sus  designios,  no  por  eso  desiste.  El  insta  en 
los  corrillos,  lo  repite  en  las  concurrencias,  para  que  si  se  anunciare  por  anónimos  tengan  algud 
crédito  en  los  tribunales  para  poner  en  movimiento  al  gobierno  y  hacer  que  se  activen  providen- 
cías  que  indiquen  el  servicio  contrahido  para  reportar  cómodo  del  delito. 

l/e  esta  manera  es,  (pie  las  revoluciones  han  gemido  y  lloran  con  lágrimas  desangre  rniifhns 
inocentes  victimas:  Asi  es  que  se  encumbran  muchos  delincuentes  s;>bre  las  ruinas  de  los  victo- 
riosos, y  por  estos  inhumanos  medios  se  han  multiplicado  los  cadahalsos ,  y  poblado  de  cadáveres 
los  sepulcros. 

Esta  sangre  que  siempre  humea  y  pide  venganza  ha  multiplicado  las  revoluciones  hasta  de- 
solar provincias,  reinos,  e  imperios  en  nuestros  tiempos  sin  necesidad  de  recurrir  á  les  que  nos 
presentan  las  historias  de  todas  edades. 

En  la  década  de  nuestra  revolución  misma  tenemos  la  prueba  mas  concluyente,  con  la  vin- 
dicación de  muchos  ciudadanos,  que  han  sufrido  estas  calamidades»  fruto  déla  calumnia,  del  odi< , 
y  de  la  perversidad  de  genios  revolucionarios  que  las  han  causado. 

Este  cuadro  parece  »l  mas  ajustado  á  nuestro  caso,  y  que  dá  mérito  á  la  defensa  que  tengo 
rl  honor  de  presentar  a  este  respetable  tribunal,  en  la  justicia  que  hoy  demanda  y  espera  de 
™ .  S.  mi  protegido  de  la  atroz  injuria  con  que  se  baila  ofendido  su  honor  y  opinión  pública, 
cuino  teniente  coronel  de  ejército,  como  vecino  ciudadano,  y  finalmente  como  hombre,  cuya  dio» 


agente  de  reunión  de  tropas  que  debían  Arcarse  Vesfa c¡u< *  ^|u  .  d  8uponH,¡(|o!o  para  ello 
do  comunicaciones  interesantes  á  la  campaña  Sra  ^áS^^l  H  '  ^  había  despacha- 
»qui  en  sn.ua  el  prospecta  del  supuesto Ti  (o  1  TsXe  1,  P  SHS  ór(lene8-  "é 

£    ei  goweL  l  n.edKias1'^;:!:!;^^  justade  6us 

La  nota  cabeza  de  proceso  indica  ser  cxtrahida  de  alo,,,,  «nomino,  y  secreta  denuncia    v  k„n 
que  la  salud  pilbhca  es  la  suprema  ley,  y  el  gobierno  punía  «ornar  ZS  ™1  i  ' 

f»«*W"   ;»  csfo  fi».  asoma  su  conten  do,   estar  iüúv  relacionad»  r.,>..  a„í  n        '  ,  condu, 

S-  !'«'•  «'^d«  Mmrna,  y  tela  de  la  detracción ^cZ^^ZZ  c  onOa  '  mi  dJudido 
po!,  se  en  tabana   cuita    si  se  abrió,/  la  puerta  infernal  dd  1    .  je!  t^re^un* 

nejo«1    Quien  de  la  .ntng-a,  y  madad,  semejante  a  la  que  anoja  de  ÚLenoJJ^^ 
•     "l't'V     COn°f,m!e"t9  «H  fiador  que  oculta  su  nombre para  no  responder  de  la  f.Ua  cal m 
r/  ,Y  Mwro  Se    escuda  de  '*  voz,  publia,  ó  de  pernos  confalml  das  en  la  mis,  a  maldad 

que  do  alo-una  manera  sé  presentan  a  la  supo,  ioridad  adobadas  con  sencillez  con  «uZ\™cze 

IplnZef  IU  ^  Se,laiiÍKlü   *****  perder^  matar   a  rLl^ 

lista  alarma  contra  la  seguridad  individua!  sostenida  de  la  voz  pública  antes  explicada,  obli- 
ga muchas  voces  a  la  integridad  del  gobierno,   bien  á  su  pesar,  tomar  providenciad  concia á 
sus  sentimientos}  pero  como  queda  expuesta  su  conducta  á  la  mordaz1  crítica  de  estos  Moa  san» 
goman,),  períubauores  del  orden,  sacrifica  la  nobleza  de  sus.  sentimientos  á  la  par  del  naciente 
por  no  tocar  otros  txtremos  mas  graves  en  su  remedio: 

A  propósito  de  estas  cosas  que  son  muy  ancianas  en  el  mundo,  deda  un  sabio  orador  qué 
el  quemaría  tres  capas  ;    a  de  Dios,  Ja  de  la  religión,  y  la  del  rey,  y.  boy  podria  (si  se  hallase 

«,  coZ°dTTL£  CUarta,         ^  k  dd  26,0  ''°r  13  ^ÍP  fe  de  esta>   se  M 

¿Quien  no  ve,  que  de  la  simple  y  chismosa  ¿¿versación  de  la  muía  Petrona,  hecha  á  Doña 
J.ourcia  ^unez,  pasada  en  aire  de  cuento  y  chisme,  con  sus  riyetes  alarmantes  de  cuidados  a 
p.  JM.  Velazquez,  que  graduó  de  tal,  según  lo  declara,  exposición,  y  que  dio  mérito  á  que  cora- 
pareciese  Fetrona  a  repetirla,  quien  digo,  no  ve,  que  esta  era  una  convinacion  para  trausmitii  á 
Velazquez,  a  Nunez  y  Tovar ;  salidos  como  por  escotillón,  y  hallados  como  por  encantamiento  en 
osle  teatro  croe!  donde  se  trazaba  la  ruina  de  mi  protegido?  i  Y  quien  no  repara  que  aaui  se 
formo  el  nublado,  que  aborto  la  falcedad  y  la  calumba  mas  atroz',  haciéndole  íomar  ZL  Zll 

Zir::;^:;;z!:? quer,do  dar,e  ^ po,ecia  1 1«»  hM*>  «*  ™>* 

cedieron'  Ts°  ™  *  í  nada  i6"6  de  alT*Ía  »  S¡  Se,  re^™  con  cuidado  todo*  los  pasos  que  pre. 
ttXTwlZ^íl?*  f7PH"S  ena2a"dose'  y  >°M«c  de  si  arrojan  las  declaraciones ,  tomadas 
en  I  T'J  exljliGad,s'  °  Produ£'.das    con  malicia,    y  de  antemano  covinadas  con  Petrona 

ser  quelda  como'  lis  otras.  '  ***  C9p*>  ^  PodÍa  ^  »>¡e» 

iímncA?H!  56  í0™/  y  n  °<J"n0  de  bu1to  una  complotacion  ,  que  tubo  por  primer  objeto  hacer  vic- 
timas a  mi  cliente  y  a  Fredes  por  incidencia,  sin  que puedan  por  ahora  entreverse  los  domas  á 
que  pod¡a  aspirarse ;  esto  lo  demuestra  el  empeño  de  osociarse  en  la  casa  de  doña  Tiburcia  lo. 
testigos  para  oír  a  Petrona,  y  poco  satisfechos,  pasar  en  comunidad  á  la  casa  de  esta  misma  mu- 
J  ■  Para.C"SYaira,  con  el  protesto  de  asegurarse  mejor,  porque  sus  delicadezas,  y  zelo  vivo  de 
Ja  salvación  de  la  taina  ya  amezada  por  el  chisme  de  Petrona,  les  arrebataba  á  buscar  remedio. 

^  bste  sin  duda  era  clasificar  el  delito  y  autorizarlo  con  el  dicho  de  cuatro  testigos  de  aquel  ta- 
Wiano  ,  y  en  reserva  pasarlo  por  algún  personage  mas  autorizado  al  gobierno  y  sino  hallaba  toda 
aeoo-aa  indicarlo,  aunque  fuese  por  anónimos  á  otras  autoridades,  y  "de  este  modo,  ú  otro  seme. 
jmte,  darle  una  importancia  que  surtiese  todo  el  efecto  a  que  se  aspiraba. 

Arribaron  felizmente  al  término  desús  deseos,  y  logran  poner  en  alarma  y  horrorosos  temo- 
res al  puerdo,  con  ta  prisión  de  m,  dienta  y  su  incomunicación  que  se  publicó  de  un  modo  tan 
estrepitoso  por  la  sensación  asombrosa  de!  deüío,  que  no  hubo  casa,  ni  choza  adonde  no  Ileo-a- 
se, jr  dándose  unos  el  parabién  de  tan  feliz  descubrimiento  que  los  había  salvado  de  las  llamas, 
otros  le  preparaban  el  pronto  y  ejemplar  castigo,  sin  haber  ajustado  a  que  genero  de  suplicio  cor- 
responda,  mi  que  por  esto  descuidasen  otros  en  transmitir  a  todas  partes  esta  funesta  deso-racia 
Ya  couseg-uido  el  triunfo  de  la  prisión  de  mi  cliente,  despedazado  su  honor,  y  buena  opinión 
hecho  el  objeto  odioso  del  pueble,  era  de  esperar  la  justificación  del  delito,  para  ejecutar  la  sen- 
tencia que  se  acordase  mis  horrorosa  y  mortificante,  para  ejemplo  de  otros  malvados  de  su  clase. 

El  gobierno  asegurado  el  reo  supuesto,  y  puostolo  en 'rigorosa  incomunicación,  pasa  la  no- 
ta indicada  arriba  firmada  de  su  secretario  para  que  el  juez  fiscal  á  quien  se  comete  la  causa 
¡torme  el  sumario  según  ella,  examinando  los  testigos  ya  referidos,  que  debían  según  los  anteceden- 
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Jlrfeo.de  Pitruna,  omitimos  per  oliera  las  obsettracionefl  que  (frece  ti  modo  de  preguntar  altes- 
Heo  en  sumario,  v  pasemos  al  que  se  observó  en  la  declaración  de  Petrona.  A  esta  se  le  pregütl- 
u-  u  es  cierto  V  positivo  que  le  dijo  á  doña  Tiburcia  tal,  y  tal  cosa  &c.  Aquí  He  ve  la  mula- 
ta exacta ,  seducid;»  V  capciosamente  preguntada,  y  puesta  en  el  preciso  caso  do  decir  q;ie  sí  á  to- 
do porque  la  prevención  de  la  pregunta  le  señala  la  respuesta;  por  este  modo  indirecto  declaró 
Ja  mulata  lo  que  doña  Tiburcia  quiso ,  y  <h>ña  Tiburcia  declaró  lo  que  la  nota  hecha  por  lo*  de-* 
tractores  señalaba;  por  consiguiente  la  muíala  no  fue  preguntada  directamente,  puesto  el  caso  so- 
bra lo  que  debía  declaiar,  digese  lo  que  supiese,  entendiese,  ó  hubiese  oido  decir,  á  quien,  en 
me  dia  y  higor  y  personas  que  se  hallasen  presentes  &c.  entonces  esta  mulata  ñ  quien  se  da  por 
antera  de  esta  tragedia  se  habría  producido  sencidumente-'en  su  leguage  y  natural  estilo,  y  de  es. 
te  mismo  se  deducida  la  rerdftd  «pie  se  trataba  de  investigar,  lo  (pie  no  ha  sucedido,  y  de  es- 
to re  ídla  que  ella  no  declaró,  sino  lo  que  quisieron  que  declarase,  y  véase  que  es  insanable  es- 
ta  nulidad  por  derecho;  V  que  Ul,a  afortunada  disposición  de  la  Providencia  en  favor  del  inocente 
hizo  que  negase  el  concurso  a  los  malvados  para  que  no  hubiese  persona  que  supiese  lo  que  ellos 
querían,  que  la  mulata  á  quien  se  refieren,  porque  siendo  á  mas  de  nulo  singular  no  tiene  fe  en 
juicio,  y  mucho  menos  en  causas  de  esta  gravedad.- 

La  mulata  asentó  (pie  nadie  Labia  presente  cuando  Fredes  le  refirió  lo  que  ella  falsamente 
asienta  ó  declara,  y  leida  (pie  le  fue  su  declaración,  dijo  que  no  tenia  mas  que  decir,  ni  añadir 
en  el  particular,  nótese  que  se  ratifico  en  el  careo,  y  (pie  en  este  añade  a  las  reconvenciones  y 
negativa  de  Fredes,  y  dice,  que  podrá  haberse  equivocado ,  ó  entendido  mal:  que  es  decir,  que 
cuanto  expreso  es  mentira  y  falso. 

Ahora  pues  si  registramos  las  declaraciones  de  los  testigos,  Velazquez  ,  Nnr.ez,  y  Tobar  ha- 
llamos una  porción  de  adictamentos  diversos,  que  ni  la  nota  expresa,  ni  Petrona  lo  ha  dicho,  y 
que  ellos  han  puesto  de  su  caudal  reliriéndose  á  Petrona?  ¿Como  deberemos  graduar  el  dicho  de 
estus  testigos  de  referencia  sin  relato?  Serán  impostores,  serán  falsos  acusadores  ó  con  que  señal 
los  destínguira  el  derecho?  Yo  estoy  por  lo- primero,  y  el  tribunal  los  graduará  como  estime  de 
justicia. 

Los  testigos  Mariano  Muxica  padre  déla  mulata,  José,  Gregorio  López  alias  mosquita,  y  Fre- 
des ponen  en  claro  la  justicia  de  mi  protegido,  y  desmienten  á  Petrona  y  sus  tutelares  testigos 
complotados  con  objeto  de  envolverle  en  eí  mas  horroroso  crimen  de  alta  traición  á  la  Patria ;  y 
por  consiguiente  parece  de  justicia  se  le  absuelva  y  ponga  en  libertad,  restituyéndole  á  su  honor 
Fama  y  buena  reputación  con  arreglo  ;ii  arrimio  2-3,  titulo  6."  tratado  8  de  la  ordenanza,  y  que 
á  Petrona  mulata  por  falsa  impostora  y  calumniante  se  le  aplique  la  pena  de  la  ley  castigándola 
ejemplar  y  publicamente  según  su  clase  y  condición  de  baja  esfera. 

Pero  entretanto  mi  parte ,  ademas  de  las  incomodidades  de  persona  ,  y  ánimo  que  ha  sufri- 
do, lo  queda  pendiente  la  mas  acerba,  porque  aunque  como  lo  pido  y  empero  se  mande  casti- 
gar a  la  falsa  calumniante ,  su  corrección  y  castigo  personal,  no  sale  del  pequeño  círculo  de  la 
capital,  y  aunque  conforme  al  artículo  citado  de  ordenanza  se  haga  pública  su  vindicación,  no 
alcanza  á  reponer  el  honor  ultrajado  de  una  manera  estrepitosa  y  degradaute  por  una  persona 
cuya  calidad  se  tiene  por  la  última  hez  del  pueblo. 

Cualquiera  que  con  ojo  observador  repare  ¡a  marcha  de  nuestras  intestinas  ocurrencias  verá 
que  en  ellas  se  ha  atacado  principalmente  á  la  parle  mas  decorada  del  ejercito,  sus  personas  se  han 
hecho  casi  insinificantes,  reducidos  en  sus  escaseces  y  miserias  á  una  alternativa  incompatible  con 
su  rango,  aun  aquellos  cuyos  servicios  han  rendido  tanto  honor  á  la  patria  regando  con  su  sau- 
gre  los  campos  oe  batalla,  cuyas  heridas  cicatrizadas,  unas,  y  otras  en  perpetuo  tormento  del  pa- 
ciente, sirven  solo,  para  recordarle  con  mas  viveza  el  dolor  de  su  abandono,  y  desprecio  de  la 
ínfima  pleve. 

Yo  me  abstengo  de  adelantar  este  discurso  por  no  molestar  mas  la  atención  del  tribunal ,  y 
por  último  ufe  contraigo  á  suplicarle  tenga  la  bondad  de  recomondar  en  esta  causa  á  mi  cliente, 
y  en  él  á  toda  la  clase  de  rango  del  ejército,  y  beneméritos  oficiales,  para  que  no  peí  mita  y  cas- 
tigue á  aquellos  que  vil  y  bajamente  les  ofendeu  como  en  el  presente  caso  á  salvo  de  capacio- 
tas  y  malvadas  intrigas  manejadas  por  el  despreciable  conduto  de  una  mulata,  y  sostenido  por 
los  declarados  enemigos  de  la  milicia  a  quien  rastreramente  atacan  llevados  en  alas  de  la  se- 
guridad pública.    He  dicho.— Buenos  aires  y  noviembre  11  de  1820.— MANUEL  CORREJ. 

Nct*.  Por  estar  enterado  el  público  por  la  gaceta  número  30  de  haber  sido  absuelto  en  el  consejo 
de  metra  de  la  calumnia  y  falsas  imputaciones  que  dieron  mérito  al  procedimiento  contra  el  teniente  coronel 
Penchon  ,  se  omite  la  puulicaciou  de  la  conclusión  fiscal,  sentencia  del  consejo  ,  y  dictamen  del  acesor  ge- 
fceral  de  gobi«M». —  CORREA. 

BtlBNOI   ÁIREI'     IMPRENTA    1>*   LOS  EXPOSITO*. 


